Cuerpo tatuado

Lo que hace el terrorista es agredir y lesionar al cuerpo desde el cual construye su identidad: Las marcas dejadas en la sociedad agredida pueden configurar una representación de su padecimiento subjetivo.

Como enfrentamiento a un orden, el suyo se vuelve básicamente un conflicto de reconocimiento de la autoridad representativa. Palabras enervadas hacen que no entregue su cuerpo al goce, al abrazo fraterno y opta por producir dolor, dejar cicatrices en el cuerpo social. Adopta una marca que se hace carne en un cuerpo sufriente, como un tatuaje que suple al significante que falta. 

El sujeto que se resiste a reconocer lo indecible, que se resiste a reconocerse similar en la diferencia, prefiere volverse “lo otro” a la vista del grupo, por el tatuaje, representa algo en un plano imaginario, con la función de ocultar el verdadero ser.

Del cuerpo social marcado, pasa a su cuerpo individual tatuado. Para salir del “todo” donde existe con una autoridad representativa, evocación de la imponencia del padre, una “parte” se mimetiza, produce otro cuerpo simbólico o imaginario, adopta un velo o una apariencia.

La poquedad, la parte o la nada que se es como sujeto inmerso en un cuerpo se oculta tras un nuevo signo, una bandera, un arma, un tatuaje, signo del temor a ser cualquiera, solo la porción en la única totalidad, temor a “cualquierizarse”, reconocerse como “no-todo”.

¿Entonces agredir lo manifiesto, negar la síntesis alcanzada en un sujeto colectivo, denunciarlo como el animal en el apareamiento sexual y en la preparación para la lucha, que se mimetiza y luego  "se descompone, de un modo sensacional, entre su ser y su apariencia?” (Lacan, 1964). 

Es importante destacar que la visión ha jugado en nuestra cultura un papel fundamental en la construcción de identidad. El griego clásico (ático) del siglo IV a. C. tenía un mismo verbo para, ser, idear y para ver, el verbo videin, de donde surge para la transcripción latina tanto el sustantivo idea, el adjetivo identidad, cualidad del ser, como el verbo video, veo. Hoy las imágenes de los medios masivos condicionan y manipulan identidades individuales.

¡Imposible aceptar la paz! Imposible renunciar a ser visto con el arma que identifica, infunde respeto, temor y temblor. Como parte de una misma coyuntura en el espacio y el tiempo, se ha impuesto una marca distintiva que lo separa del resto. Ya no es “el mismo” que juega con el mismo “goce natural” del cuerpo. Será para toda la playa el del fusil, el del R15, el que ostenta el tatuaje, "el de la espada de Simón Bolívar", “el compañero”, “el neonazi”, “el del atentado a las torres gemelas”.  

El nuevo nombre configura una nueva identidad, “el guerrero”, “el tipo del tatuaje”, una marca que borra la identidad primera del sujeto. Desde su marca, su tatuaje, su órgano efectivamente herido,  construye una mirada desemejante. Así la mancha se constituye en prototipo de la mirada como objeto (Lacan, 19.). 

El eslabón del deseo se conserva allí, pero no habla desde la primera identidad sino desde la lesión. Cuando no se ha sabido amar para no enfermar, se enferma para recuperar la salud amorosa. (Freud, 1914). No está enfermo y sin embargo aparece hinchado, congestionado, húmedo y constituye la sede de múltiples sensaciones, se trata de la erogeneidad, la propiedad de todo órgano de adquirir valor fálico. 

El histérico habla con las lesiones, marcas y tatuajes que se causa.  Agrede al otro que es el mismo, porque no se ha reconciliado con su propio deseo, acaso reconocerse en su propio padre, su propio hijo, ser su propio abuelo, o como el abuelo, el padre o el hijo que no tuvo, ser un hombre reconocido en su plenitud, no un ciudadano de segunda o de tercera, el hijo sometido.

La indagación se torna sobre la infancia. Los primeros años republicanos de Colombia fueron de un fallido intento de construir un proyecto de nación. Surgió en última instancia como decisión de sectores políticos hegemónicos, sin contar con base social. En esa infancia, las formas culturales, los efectos de lenguaje produjeron en el cuerpo la escisión, la división y la exclusión, una disfunción.
Los estudios sobre la histeria, precursores del psicoanálisis, frecuentemente vinculaban primeros síntomas con una grave enfermedad del padre, su declinación como ideal, o su fallecimiento. 

Una lenta transformación de la escena ante el espejo, hacia la erótica del encuentro unificador, fusión de lo que se cree uno y de lo que se cree otro. La terapia psicoanalítica pasa por el diván, a través de la valoración del silencio, de lo no dicho, y recuperable.

La herida, "habla", descubre los mensajes antes ilegibles sobre un cuerpo en transformación.Interrogar, escuchar sin interrogación, discernir la palabra oida, por la que todo es aceptado y creído, allí donde la vista, el gusto y el tacto han fallado. (Tomás de Aquino, SXIII)

El deseo oculto que causa la herida, se asoma en la palabra sentida, reveladora y didascálica.  

Es clave volver sobre la construcción de la propia identidad, que hoy asoma como una consciencia escindida:  develar el origen del cuerpo social y del cuerpo simbólico no como el resultado de un orden natural sino como fue un fenómeno cultural apalabrado, efecto de incidencias de la cultura, que marcó la exclusión entre unos  y otros para establecer relaciones de dominio.

El problema está al origen: La constitución del Estado como unidad simbólica se hizo desde arriba, así en naciones en conflicto como Colombia, así en un mundo como realidad global. Al origen se apalabró, se hizo la unidad simbólica desde arriba, por las élites de los partidos políticos, luego se asumió el nuevo orden de la postguerra, o el establecido por el buró del Fondo Monetario Internacional.

Finalmente, se abre la pregunta acerca de cómo se reconstruye el cuerpo que goza. ¿Es pensable el estado de bienestar, un disfrute del cuerpo?,.

¿Cuál es la diferencia entre el deseo del bebé, y el deseo del padre?. Habría que repensar el cuerpo, de quien es el cuerpo que se construye,  si se omite el goce sin la mediación del falo, sin que tengan que intervenir las armas.

Queda en cuestión la persistencia del padre a la subordinación del deseo del bebé, el padre que impone las condiciones de su deseo, marcar el cuerpo de “estigmas” como dicen los místicos que se muestra la voluntad del Padre 

Queda en cuestión la posibilidad que tiene el padre de valorar al bebé, interpretar qué es lo que necesita, y reconocer que el bebé no es un feto sino que es alguien, una persona, sujeto de derechos y deberes.

Y queda en cuestión la posibilidad que tiene el hijo de renunciar a la sumisión dolorosa o al parricidio y autoafirmarse como otro padre, su propio padre, su propio hijo.

.

¿La salida de la neurosis pasa por el encuentro donde las dos interpretaciones: "soy culpable" y  "no soy culpable ", son validas?.

La sanación compromete en todo caso el reconocimiento de sí mismo detrás del tatuaje, reflexión sobre el origen de las motivaciones morales. (Freud, 1920). La reconciliación responderá a la valoración de las partes en su diversidad, respeto a la unidad en la diferencia, respeto a la diferencia en la unidad, un momento de comunicación privilegiada un efecto de transmisión de los hábitos propios que identifican la habitación, moral que caracteriza la morada: Un nuevo mundo reconciliado consigo mismo. 
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